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10 idealidadas idealidades
18 época épocas
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27 lo la
6 sobreviníente sobrevívíente
1 rennnelamíentos renunciamiento
5 disimulándoles dísímulándole
8 reserva reserva ba
18 del de la del
5 con por
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14 on en
26 generación generalización
3 resumün resumen
Z3 íneureíonando incursionando
28 regul'gija reguI'jita
17 lei leit
12 adverbio adjetivo
19 las la
23 reahacer rehacer
3 Droist Droit-
26 reetrlecíón restrieeíón
28 nuvas nuevas
13 de del
12 Montaine
13 Corve ; le Corneille
19 bastantes muchas
4 siglo siglos
2 demótico demótica
23 sen son
5 exceptisimo excepticismo
18 aIeaje oleage
26 setimentale sentímentales
25 polilica polftica
2 el la
10 ds de
5 coaligada coaligadas
12 tar tan
4 aeaeamos acabamos
7 sistema sistema de
37 elegado llegado
11 obstener abstener
18 de del
8 plutónicas neptüuíeas
13 ültímos últimos años
21 progreses progresos
3 ese eso

Sin contar numerosos de acento y puntuación.
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el espíritu á la gran duda que nos asalta,
por reacción al negro pesimismo: «los
hechos no merecen vituperio ni alabanza» ..

Pero poeta, lo cubre y adormece con,
palabras de ensueño poético y triste.-
Ha sido poéta, como bueno,-httsta el 1;11..

/ - -,'
'.• i ....... l¿tl ;.:. Lz , C. 1,'-<, 'h '- .: \\ U
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Señor don Ricardo Jaimes Frepre (1)

POETA Y Al\'IIGO:

Su revista contiene una nota bibliográfica.
sobre mi Imperio Jesuítico que agradezco
mucho por su sinceridad y buena té; pero-
contiene al mismo tiempo afirmaciones
inexactas y aventuradas que no creo deber-
perdonar, estando comprometidos por ellas,
el prestigio del idioma y mí crédito de es-
critor. Voy al grano.

l\Ie achaca el autor de la nota dema-
siada preocupación formal por los detalles
do las ruinas y por los caracteres físicos
de su región, Eso estaba ordenado por el

(1) t.ugones contestó con esta carta, dlrijida é.
Jafnles Frelre, que D10tfvÓ la réplica que le sigue.
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decreto en qne se me comisionó para es-
cribir la obra, y debí ceñirme á sus tér-
minos.

Bastaría sin duda esta consideración
para justífícarme (si esto requiriera una
justificación, que rechazo en absoluto desde
luego) pero deseo afirmar que tal fué
también mi querer; desde que si en historia
el hombre es lo primero, lo que sigue
ínmedíatamente en importancia es el
medio.....

En cuanto á las medidas, son nece-
sarias, porque yo no he hecho-á pesar
de mi distiguido bibliógrafo-obra de
poeta. Y no conozco otro modo de des-
cribir edificios. Por lo demás, en ninguna
de las descripciones existía dato semejante,
de modo que mis abusos métricos, llene.n
en realidad un vacío. Cosa igual puede
decirse de los planos -todos Ievantados
por mi sobre el tcrreno-y del mapa
ilustrado-obra que también me pertenece,
salvo la ejecución en la que 110 entran
las restauraciones, la determinación de los
puntos ni la triangulación-pero insisto
en que el tema lo exigía. En ciertas
partos, mi trabajo ha sido una verdadera
reconstrucción rudamente trabajada en
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plena selva; y esto no será poético, pero
es útil y necesario. A eso fui.

Tampoco es cierto-no se desprende
semejante cosa de mi prólogo-que yo
empezara escribiendo una memoria y diera
en un ensayo histórico. Este fué tal
desde el principio. La modificación del
plan primitivo antecedió á su realización.

Las afirmacíónes de la pag 237 de
mi libro, qua según el bibliógrafo ere
quieren la indicación de la prueba» están
basadas en los dittoS- son mejor dicho
estos mismos datos-de Doblas, de AI-
vear, de las Cartas Edificantes y hasta
del mismo señor don BIas Garay á quien,
según parece, imito en mis «relaciones»
y cuyos tiq uismisquis sobre imperios je-
suiticos no cité, porque se trataba ·de
títulos de obras: circunstancia en que solo
se encuentra la del jesuita Ibañez....,
En cuanto á que yo «jacobinizo» (mi

bibliógrafo es purista, 'sin embargo; y ya
se verá.) cuando declaro la superioridad
circunstancial de la democracia como
fenómeno político concurrente del indus-
trialismo, me parece que es demasiado
eaiaqerizar,

y por esta puerta, ti lagramétíca!
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l\li amable bibliógrafo encuentra que
«neoloqizo» demasiado; y por singular
ocurrencia resulta que, salvo uno, no hay
otro neologismo entre los citados que el
excelente neoloqizar. Ese uno es el vocablo
detricion, introducido al idioma con todas
las reglas del protocolo gramatical le-
gitimado por el ufln detrito. Los otros,
hortense, ensiloeserse, frutar, están en el
Diccionario de In, Academia. Cierto decelar
que se me cuelga, no me pertenece; más
infiero que será error de imprenta, y que
habrá querido ponerse deoelar, Si es éste, se
halla en Dominguez, mucho más sensato é

Informado quo la Academia, cuyas omísío-
nes constituyen legión.

Debo hacer también un reparo res-
pecto á .os verbos que carecen del «sentido
activo» que yo les atribuyo. Entre los
citados hay uno que sí lo tiene: «sonreír»,
Juzgando por «reir», según es lógico, se
encuentra en el prólogo de La Celestina:
«desechan el cuento , ríen lo d01l0S0» ,

etc. La cosa viene de lejos, como se vé,
Siendo tantas mis rebeliones léxicas,

tengo el mayor interés de que no se me
amplie sin razón la lista de las transgré-
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siones; y es esto lo que ocasiona tan
carta.

QuedanlOs pues, en que mis titulados-
neologismos no son tales; en cambio mi
bibliógrafo engalana con tres-jacobinizar,.
neoloqizar, intensificar-la misma página
en que saca la cuenta. Yeso que, desde-
Gautier, se recomíenda á los jóvenes la
lectura del Diccionario....

Con todo, vuelvo ti agradecer el es-
píritu cariñoso con que está escrita la
consabida nota y aprovecho la ocasión
para felicitarle por la simpática empresa
de su revista á la cual deseo, en unión
de vd., la mayor prosperidad.
Es su colega y amigo affmo.

L. Lugones.

• ,1
c::

..

RÉPLICA· 1... t ,

r

Mi nota crítica al libro de Lugones
contenía en sustancia: en primer término;
una generalización sobre su estilo, que juz-
gaba nuevo, rebelde, y pintoresco--en segun-
do término la uñrmacíón.ímprecísu y rapída.
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de que su tondo sociológico era vacilante-e-
En conjunto decía, es In obra de U11 poeta,
á pesar del tenia do su libro.

Como documento para el primer juicio,
señalaba algunos vocablos exóticos y
buscados, de los que pululan en sus páginas
pletóricas de Imágenes y sensaciones, y
despues el uso en sentido activo de ver-
bos que no lo tienen.

Hacia la comprobación y la cita con
amor y con fruición, pues me permitía
renovar el concepto positivo, relativo,
polimorfo, de la vida social, que dictó mí
estudio sobre la Escuela Histórica en
Derecho y que acababa de acreditar en
mi esq uicio sobre la lengua.

No podía hacer, pues, un cargo de
ello, desde luego porque fundaba COIl esas
citas mí vista crítica, que era un elogio
y después porque, como lo observa Lu-
gones, hacía por mi parte otros tantos
neologismos.

Así lo entiende él mismo y entonces
es claro que su carta es solo un testi-
monio inesperado de gramatícalísmo, en
el temperamento espontáneo y valeroso
de uno de los espíritus más revolucionarios
de nuestro país.
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Pero aceptando la rectificación, hasta
tanto la discuta, siempre queda evidente
la existencia de los neologismos.

Podéis agregar, entre otros, joyar,
apocrifidades, acaudalar en el sentido
usado en su libro.

Queda asi mismo neológico el uso que
se hace de comenzar, hormiguear, revivir,
sonreir, malgrado la cita de la Celestina.
Agreguemos heredar por transmitir (los
señores heredaban á sus bastardos), volar
por hacer volar (recogieron solo 1,1,s aristas
que volaba el viento); germinar (la hu-
medad germinante) etc.

El concepto que preside la corrección
de Lugones es el siguiente: los vocablos
que figuran en el Díccíonarío no pueden
ser neológicos; lo son, en cambio, los que
no figuran.

Lo primero se prueba por la obser-
vación respecto frutar, hortense y en-
ciloeser,

Prueba lo segundo la añrmación de
que intensificar es un neologismo.

¿,Pero será acaso suficiente que figure
en las ahiladas páginas del Dicciónario,
dogmáticas estrechas, para que una
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espresion sea considerada como individuo
genuino )T nativo de la lengua?

No lo creo, y sorprende que sea otra
la opinión de Lugones. Es, pues, el caso
de elucidar una ley del lenguage que
su rectificación compromete seriamente.

Las palabras no S011 seres con cuerpo
y alma, idénticos siempre á si mismos,
que tengun una «vocación» y un destino
esencial, COll10 enseñaba la vieja lingüís-
tica apriorístíca. Las palabras son
«signos artíflcíales y arbitrarios» que no
tienen otro fin que servir la comuní-
cacíón humana-e- lo que importa en ellas
no es su sonido sino su sentido, La lengua
no es, en consecuencia, sino el conjunto
de esos signos, usados por un pueblo ó
una civilización: es un fenómeno social,
vivo J' actual.

¿Puede entonces considerarse neolo-
gismos yerba, 'rol, yerbatero, intensificar,
(pág. 184) cuando tropezamos con ellos,
á cada paso, en los propios diarios, que
son el reflejo primarío de la lengua?

¿Habittn de considerarse neológicas
las voces que salpimentan nuestra lengua
ó manera, hablada y escrita, porqué la
Academia les haya negado la entrada en
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el ridículo sancta-..sanctorum, sin ningún
creyente sincero, que vela?
Lo que da carácter al neologismo, por

.que es rasgo que distingue y fecunda
una lengua y sus términos, es la circu-
lación social, porque no tienen sen-
tido sino el1 ella, anunciando y sirviendo
la relación de los hombres.

Lo que hace al neologismo es la
acuñación del vocablo en la obra literaria,
su aplicación }-r su difusión, como la moneda,
que no. es sin duda el disco de metal ó el bi-
llete impreso que guarda un banco de
emisión en sus arcas,

No neologiza al que quiere sino el
que puede.

Esta misma observación formulaba
acerca de la opinión de Groussac, que
considera que en vez de descubrirse
tendencias innovadoras en nuestra frase,
se encuentra una teudencía hacía la
mayor pureza en el escrutinio de los
orígenes latinos (1). Entendía que un
rejuvenecimiento del verbo latino no sería
una prueba de regresión sino de progreso,

(1) Veasl' capitulo Natu,,.aleza del Ltmf/uaje
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porque implicaría no una obra sabia de ga-
binete, sino el trabajo del nuevo espíritu
de un pueblo nuevo.

La obra de Lugones, que es una
prueba del juicio de Groussac, sirve de
verificación á mi crítica.

No podemos olvidar que nos referimos
.á un libro argentino, que describe la
naturaleza argentina y que hace historia
americana,

Lugones actualizando é incorporando
á nuestro lenguage literario el adverbio
hortense y el verbo frutar, neologiza,
porque emplea formas inusitadas de ox-
presión las toma de la tradición catellana
como las podía haber compuesto direc-
tamente, ó derivado por trabajo original
de etimólogo, de sus raíces.

y á ese respecto, si ha sido felíz
usando hortense, no lo ha sido usando
frutar, que como observa Dominguez, '«mu-
cho más sensato é informado qua la
Academia», .es un provincialismo, y tiene
el sinónimo mucho más castizo fructificar,
de la categoría de los verbos en ficar, tan
característicos y lógicos, lo que no sería
argumento para mí que participo del
concepto romántico-en el buen sentido
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-del lenguaje, y sí solo para el Conde
de Cheste.

Según este criterio dogmático para
juzgar el lenguaje, que desconoce el hecho
de su movímiento renovación cons-
tantes, por el que se adaptan á las
necesidades del medio con una exquisita
fidelidad, el neologismo seria, no el hecho
natural, de comprobación esperímental,
en cuya virtud el léxico se enriquece con
una nueva voz, sino el hecho oficial y
fortuito de que haya sido consagrado por
una asamblea docta.

¿y si no tuviéramos Academia y
Dorninguez, careceríamos de neologismos?
La, afirmación queda reducida al ab-
surdo.

Hay un episodio curioso en la his-
toria de las lenguas: las reaparicíón
de voces antiguas. Ha sido observado
por Whitney en Estados Unidos, donde
los británicos se sorprenden con palabras
que 110 son sino viejo inglés-y cualquiera
puede observarlo entre nosotros.

Si aquellas volvieran á Inglaterra y
éstos á España ¿dejarían de ser neolo-
gismos?

Debo agregar todavía ¿una voz
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puede reaparecer sin que aporte una idea
ó un sentido nuevo?

No 01videmos que el lenguaj e reñela
un estado social y mental, individuo y
único, entonces estas restauracíones de
vocablos son verdaderos neologismos,
desde que reaparecen en forma pero 110

en sentido, prevaleciendo en su adopción
la ley mecánica de la línea de la menor
resistencia: en vez de inventar una voz,
se torna una 11echa) pero atribuyéndole
un sentido dístinto.

No hay palabra" cuyo sentido no
adquiera nuevos matices después de un
transcurso dilatado de tiempo.

Sobre In, morfología de la lengua, y
la fonética está la materia de una inves-
tigación más profunda y fundamental: la
semántica, Ó la ciencia de las signifi-
cacíones, como la ha llamado Bréal,

Este lingüista cree haber develado
dos leyes de la evolución del lenguaje,
que verifica abundantemente: la de la
repartición y la de la irradiación, por
virtud de las cuales las palabras sino-
nímas tienden unas á diferencia rse, y otras
á comunicar por contacto su sentido, lo que
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determina pequeños pero perseverantes
cambios en el propio.

De manera que las palabras no tie-
nen sentido inherente á su sonido y á su
aspecto, sino que varían y se conforman á
las exigencias, necesidades y caracteres
del medio social. (1)

El mismo dice en su crítica á Dar-
mesteter que inflnítumente más frecuente
que las adquisiciones que provienen de
ídíomas extraños, es la aplicación de
una palabra conocida á una idea nue-
va. (2)

Se puede afirmar que el vocabulario
de un Quevedo, por ejemplo, no puede
ser restaurado on su sentido originario,
y que si adquiere vida y belleza en las
manos de un escritor como Lugones, no
es por magia del vocablo sino por la
fuerza de su idea y de su sentimiento.

De esta exposición resulta sorpren-
dente el temor de Lugones de que la

(1) La soolologta ha hecho aparecer nuevas voces, por ej.
demétíco y El estudio olenttftco de la ímnígraeíén
moderna haré, necesarias otras nuevas. Anoto, desde luego,
euglnico y pommixi«, que he visto usados, aquel en tranoés y
este en español.

(2) t.ugones dioe no sé si Al'bol ó esbeltez JónJoa,



y NOTAS 117

atribución de neologismos pueda dañar
su crédito de escritor y comprometer el
prestigio del idioma-cuando el neologismo,
en el idioma en la obra de un escritor,
acusa actividad y vigor intelectuales.

A pesar de su ortodojia, reconoce la
ineptitud de la Academia y la zurdez
de sus procedimientos cuando proscribe
control, gres. rol, bolas, etc,

No suponía que le plugiera someterse
á Valbuena, quién podría señalar algunas
rebeldías léxicas y síntactícas e11 su libro:
«la noche sobreviene brusca»; «los pueblos
ignorantes sienten más hondo»; válvula de la
.tormenta atávica»; otras más graves, de
sentido: antes que los pucheros funcionaban
los cubiletes» (pucheros qU6 funcionan):
peculiaridades muy difundidas entre los in-
dios; «el P de Lacy habia extremado con la
Pompadour su moral ucomodoticia»
queriendo decir todo lo contrario.

Lugones no tendría derecho para
quejarse si fuera objeto de esta fácil
crítícu subalterna é indigna.

-De paso rectifica Lugones la ob-
servacíón de que el título de su libro
'se encuentra en BIas Garay, recordando
que éste se refiere el} el texto de su
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prólogo, pero que no lo Usó como epígrafe..
caso ell el que encuentra solo Ibañez con
su libro «Reino Jesuítico del Paraguay»

Pero recuerdo, á mi vez que en 1592'
el cura austriaco Melchor Inchofer había.
escrito el suyo sobre la Monarquia Jesuita,
que abona la elección de Lugones, pero
que le crea un precedente que ignoraba..

Considera también que debe observar-
mi conjetura. de .que el libro resultó
más vasto que el plan originario: que
comenzando por una memoria sobre las
ruinas diera en Ull ensayo histórico.

Aquí ya no se argumenta con citas.
Es la impresión que sentirá todo lector.
El capítulo de las ruinas, que es 1&
materia propia de su cometido oficial,
puede ser objeto de una ablación que
no perturbará el conjunto, de tal modo
está patente la superposíción de planes:
habría formado un apéndice ilustrativo
del libro con su titulo de memoria oficial?"
que prestigiaría la obra y señalaría
el posible origen de las investigaciones que-
el autor ha coronado con su ensayo
magistral.

No niego su valer y el esfuerzo que:
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suma, pero afirmo su ínconducencía en
un libro de filosofía histórica.

¿Que verdad ó hipótesis abonan las
medidas de los pórticos, la cubicación
de las piscinas?

Pero sus observaciones de detalles
importan consentir mi objeción al fondo
sociológico del libro -tal es la regla lógica
j" jurídica: el silencio implica confor-
mídad.

Me inhibiría ésto de hacer más
sensible las antínomías 'constatadas en dife-
rentes pasajes del Ensayo, pero debo
para acreditar mi pensamiento.

En su juicio sobre la misión jesuítica
establece que la esencial inferioridad del
indígena no acepta la posibilidad de un
progreso duradero.

Esto dá un matíz antropologísta á su
pensamiento que se desvanece luego
cuando asigna singular influencia al me-
dio.

Parecería, todavía, que estas ideas se
regulan y armonizan con este otro pen-
samiento, que es exacto: el salvaje de-
pende enteramente del medio, el civilizado
es su colaborador inteligente.

Pere ya es distinto el pensamiento
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cuando afirma que la civilización no es In,
obra de la raza sinó de los ideas que la
animan. Corrobora este juícío la afirma-
ción de la pág. 253: lo físico depende
sustancialmente de lo 1110rnl.

El origen de estas ideas es un poco
antiguo-toda la ciencia del siglo XIX
ha tendido á establecer lo contrarío: no
hay otra fuente de vida que la sustancia.

Pero con estos antecedentes no era.
de esperar que aplícase a la vida social
la fórmula darwíníana; «los hechos
merecen vituperio ni alabanza porque 110
hay sino la lucha par la vída.» La pri-
mera parte es la conclusión del materia-
lismo histórico, la segunda la tésís del
bioIogismo en sociología.

Aquella, que postula la inutilidad y
la ilusión del esfuerzo humano, no con-
cuerda bien con la colaboración inteligente
del civilizado, y ésta, pugnando con lo,
misma afirmación que acabamos de
transcríbír, desde que si el hombre puede
modificar las condiciones de la lucha,
hay algo más que la simple lucha por la
vida, olvida nuestro carácter genuina-
mente gregario y social, que suspende la
aplicación de la concurrencia vital y de
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la supervivencia de los más aptos para
nuestra especie. (Tanon, L' ecolution du
droit; / Gíddíngs, Sociología; Bouglé, La
Democratie deoant la science.)

¿Y cómo coordluarlamos COll esta
tendencia biológica, que con Spenser cree
haber probado la inutilidad de la ins-
trucción sobro la moral y el sentimiento,
con la añrmucíón de «que éste la ídéa
son como vasos comunicantes?

Creo haber invocado para sostener
esta exposición, autoridades más altas
que las de Gautíer-e-cíucelador elegante
y refinado, pero sibarita y sin alma, que
no recomendaría á los jóvenes.

Tributo nuevamente m! sincero ho-
menaje de admiración á este libro que
ha salido triunfante de la prueba que
aquilata la íntensidad de una obra, pues
ha sido leído varias veces, con concien-
cia, sin fatiga, con interés y respeto
siempre crecientes. (1)

l (-. I 1t (;." '- .- I,\ .

(1) En la 2& edición de su libro Lugonés ha puesto dos
notal (p6gI.274 Y278) en las que declara que no tiene es-
cuela hilltóriea y que sostiene 'sus conclusiones aunque se
alejen del determinismo.
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